
El Centralisn10: He ahí al enemigo 

Hay embriagueces colectivas como hay pueblos 
místicos. El desequilibrio y la demencia, como la 
pereza y la cobardía, suelen ser endémicas engran­
des núcleos humanos: se puede vivir en el Error 
cuando éste es la dulzura y el bienestar de la con­
ciencia, y se puede subsistircon la Mentira,cuando 
ésta se decora con el fastuoso· ropaje de la fantasía, 
y alienta ensueños y emula esperanzas. 

Todo lo que es sincero es respetable, el fanatismo 
ciego, la crueldad ingénita, el instinto saln1jé, la 
pavura orgánica; pero es despreciable, es irritante 
y es imbécil, la hipocresía individual o colectiva. 

Nerón tiene su aspecto de grandeza c11ando obe­
deciendo a instintos y atavismos, mata, yes bufón 
y ridículo, cuando q uiere demostrar capacidad para 
las sensiblerías del corazón y gusto para las inspi­
raciones del arte. 

Nosotros admitimos y celebramos la bella acti­
tud de los constituyentes, cuando saliendo del te-
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rror opresivo de Santa Anna, entonaron el himno 
de la federación absoluta. 

Nosotros veneramos la memoria de los grandes 
hombres que al reunirse en asamblea sintieron to­
da vía la náusea angustiosa por aquella repugnan­
te timnía que todo lo-había centralizado para ve­
jarlo todo; de aquel poder omnímodo que.lo mismo 
declaraba Consejeros de Estado a Arzobispos y 
Obispos, que aplic,1 ba la pena ca pita 1 a los mur­
muradores, ele aquel sátrapa que declaraba obliga­
tol"ia para toda la República, la enseñanza del ca­
tecismo del padre Ripalda, ·y que por decretos, hada 
ele curas, abogados y de boticarios, médicos; toda 
exaltación era explicable en los que vieron huír 
despuvori1lo a aquel· hombre que tuvo todas las. 
degeneraciones de los Césares Romanos y ninguna 
de sus virtudes, y que para- escarnecer a la federa­
ción como quien escupe y abofetea a un vencido, 
hizo instalar los cuarteles <le su soldadesca en los 

··edificios que antes ocuparon las Legislaturas.
Los Constituyentes amaron la federación con el

convencimiento de los creyentes y el fanatismo de
los poseídos; nosotros sin esas vendas ni esos pre­
juicios, propios de aquellas horas, amamos tam­
hién a la federación consciente, serena, firmemente.

Creemos que debe subsistir, aspiramos ahora a
la federación de los Estados,. para que mañana si
es posible, lleguemos a vivir en una federación de
Municipios.

De la obra de los constituyentes hay dos cosas
que será preciso conservar: "Los derechos del Ciu­
dadano," que nadie se atreverá a combatir, y la
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"Libertad y soberanía de los Estados," c¡uesi bien
tampoco nadie cómbate, en cambio tampoco, has­
ta la fecha, ninguno ha pretendido hacer efectiva v 
real. 

Si debemos hablar con sinceridad, será preciso 
confesar que fa mayada de los mexicanos es fede­
ralista; pero confesamos también en seguida que 
la federación ha sido una larga y vergonzosa hipo­
cresía. 

Es respetable un mexicano cuando se declara 
partidario de la sobéranía de las entidades federa­
tivas y es oprobiosamente riclículo cuando cree que 
ésta puede subsistir con la división territorial que 
conservamos en la actualidad. 

En la destd.bución superficial de los Estados de 
la República, no hubo método científico- ninguno, 
ni la tradición ni la topografía; fué un simple aco­
modamiento del'usufructo de rentas percibidas por 

·cada centro local, según las facilidades de las vías
de comunicación, y así el camino carretero y la vía
fluvial fueron el señalamiento o el ·lindero, demar­
c::irun una entidad y prefijaron de una manera ine­
ludible y eterna la superficie de cada Estado.

Así vemos al diminuto Tlaxcala con 4,132 kiló­
metros cuadrados y 180,000 habitantes, jun­
to a Puebla con 31,616 kilómetros cuadrados :y
1.250,000 habitantes, a Morelos con 7,184 k�ló­
metros y 150,000 habitantes, al lado del Estado
de México con 24,000 kilómetros y L000,000 de
habitantes; v mientras Aguascalientes tiene una
área de 7,644 kilómetros y Colima 5,500, el Terri­
torio Peder.al de Tepic tiene 29,200 kilómetros, y
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hay Estados como el de Chihuahua, con la super­
ficie de 227,468 kilómetros y el de Sonora con 
�00,000. 

Si admitimos la supervivencia de Estados inca­
paces de sortenerse por sus propios recursos, cons­
tantemente auxilindos, protegidos, y por consi­
guiente, tutoreados por el Centro, la federación es 
imposible. 

Mientras existan �stado� capaces de proporcio­
nar Senadores yDiputadosalCongresodela Unión 
por Ja sumisa obediencia del Centro, no habrá fe­
deración. 

Con Estados que no pueden cubrir su presupues­
to, p,agar a sus funcionarios, retribuir a la guar­
nición que asegure el orden interior, _subvenir a las 
erogaciones de la enseñanza, la seguridad y la po­
licía, no habrá federación. 

Entonces, sea cual fuere el partido en el poder, y 
diga lo que dijere la Constitución, el régimen será 
central, no importa el disfraz, no importa Ja care­
ta, la Tealidad al)rumadora y brutal nos enseñará 
que las constituciones no ,·iyen por los preceptos 
sino por los hechos. 

De todo se ocupará el Constituyente al revisar el 
artículo 43 de la Carta Magna, y habrá o no re­
formas trascendentales en la división territorial 
del país, de acuerdo con la sana y recta inspiración 
qne debe guiádo cuando al soplo huracanado de 
la Revolución purificante, todas las hipocresías ha­
yan ahclicado y todas las mentiras hayan muerto. 
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